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PSA no garantiza el empleo en 
Figueruelas y excluye a España en su gira 
para allanar la compra de Opel 
Carlos Tavares, presidente ejecutivo del Grupo PSA, se reunió la semana pasada con 
responsables de los Gobiernos y de los principales sindicatos de Francia, Alemania y 
Reino Unido con el objetivo de buscar adhesiones a su intención de comprar los negocios 
de Opel y Vauxhall. Sin embargo, en la agenda del máximo responsable de PSA no se 
incluyó ningún encuentro con las autoridades españolas, pese a que el 40% de la 
producción de la enseña en venta se concentra en Figueruelas (Zaragoza). | El grupo PSA 
continúa su expansión mundial: compra la marca Ambassador para aterrizar en India. 

Ante la ausencia de información sobre el terreno, la planta aragonesa vive estos días con 
la incertidumbre del mantenimiento de los compromisos de producción en cuanto se 
produzca un cambio de dueños en Opel. A finales del año pasado se proyectó duplicar la 
carga de trabajo de la marca de General Motors en la planta aragonesa con vistas a 2025, 
pero ese proyecto ahora ha quedado entre interrogaciones. 

Tavares se ha visto las caras con el ministro francés de Economía, Michel Sapin, a quien 
pretendió tranquilizar sobre el impacto laboral derivado de la compra y posterior 
integración de Opel en PSA. Sobre este mismo asunto ya conversó Tavares el domingo 
19 de febrero con el primer ministro francés, Bernard Cazeneuve. Por su parte, el 
presidente de PSA también concertó una cita con la primera ministra británica, Theresa 
May. 

Aunque desde los Gobiernos de España y de Aragón no se está participando de forma 
directa en las negociaciones, lo cierto es que sí se han realizado contactos con la planta 
de Opel España en Figueruelas con el fin de mostrar su apoyo y colaboración, para 
garantizar el futuro de la factoría zaragozana. Estos contactos no han ido más lejos para 
no interferir en el proceso de negociación. Desde el comité de empresa de Opel España 
lo justifican porque se considera que "no es el momento", puesto que existe el 
compromiso por parte de PSA de mantener el empleo y los compromisos alcanzados entre 
los representantes de los trabajadores con GM. "Es lo que nos interesa. Queremos seguir 
fabricando coches", según han indicado fuentes sindicales a elEconomista. 

De las negociaciones tampoco está formando parte Opel España. El comité de empresa 
de la compañía automovilística solicitó, tras conocerse la noticia de la posible operación, 
una reunión con la dirección para obtener más información sobre el proceso y las posibles 
consecuencias para la planta zaragozana. Un encuentro para el que todavía no hay fecha, 
porque no se dispone de más datos. 



Inicialmente, el comité de empresa de Opel España valora de forma positiva el interés de 
PSA por el negocio de General Motors en Europa, al ser una empresa solvente y porque 
Opel se mantendría como compañía independiente. Esta situación beneficiaría a la planta 
aragonesa, ya que está muy bien posicionada dentro de la firma, tanto por competitividad 
como por costes. Sin embargo, hay frentes abiertos como la negociación del nuevo 
convenio colectivo -el vigente finaliza este año-, y qué sucederá con el Opel Corsa -el 
modelo estrella de Figueruelas-, más allá de 2018-2019. 

 


